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Resumen

Con el objetivo de evaluar la asociación entre la exposición a la violencia en 
el hogar y la victimización por acoso escolar en adolescentes peruanos de 12 
a 17 años, durante el año 2019, se realizó un estudio transversal de análisis 
de datos secundario de la Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales 
(ENARES) de 2019. La variable independiente fue la exposición a violencia 
en el hogar y la variable dependiente fue la victimización por acoso escolar, 
que incluyó al acoso psicológico y físico. Además, se incluyeron posibles va-
riables de confusión. Se utilizaron modelos de regresión logística multinomial 
y se estimaron razones de riesgo relativo (RRR) con sus intervalos del 95% de 
confianza (IC95%). En todos los cálculos se consideró el muestreo complejo 
de la ENARES 2019. Se incluyeron datos de 1.569 adolescentes peruanos. El 
38,1% estuvo expuesto a violencia en el hogar, mientras que el 37,9% fue víc-
tima solo de acoso psicológico, el 3,4% solo de acoso físico y el 22,4% de ambos 
tipos de acoso escolar. Los adolescentes, que siempre o casi siempre estuvieron 
expuestos a la violencia en el hogar, tuvieron 4,8 veces la probabilidad de ser 
víctimas de acoso escolar (RRR = 4,80; IC95%: 2,44-9,42), ajustado por múlti-
ples variables de confusión. En Perú, los adolescentes peruanos de 12 a 17 años 
que estuvieron expuestos a violencia en el hogar tuvieron mayor probabilidad 
de ser víctimas de acoso escolar. Estos resultados deben llamar la atención de 
los decisores en políticas públicas de protección infantil. 

Maltrato a los Niños; Acoso Escolar; Exposición a la Violencia; Adolescente; 
Encuestas y Cuestionarios
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Introducción

La Organización Mundial de la Salud (OMS) 1 describe al maltrato infantil como el “abuso o la desaten-
ción que sufren los menores de 18 años por parte de sus padres o cuidadores”. Este concepto incluye al mal-
trato físico, psicológico, sexual, la desatención, la negligencia y la explotación comercial; sin embargo, 
la exposición a violencia también se considera una forma de maltrato infantil. 

Un metaanálisis que evaluó el maltrato infantil en el mundo reportó prevalencias de 22,6% de mal-
trato físico y 36,3% de maltrato psicológico 2. Sin embargo, otro metaanálisis reportó cifras discor-
dantes, llegando a la conclusión que las prevalencias de maltrato infantil difieren considerablemente 
según el tipo, el género y el continente 3. En Perú, según datos de los Centros de Emergencia Mujer 
del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, en 2019 se atendieron 55.565 casos de violencia 
(a niñas, niños y adolescentes), siendo el 45,38% de violencia psicológica; el 29,93% de violencia física; 
el 22,25% de violencia sexual y el 0,66% de violencia económica 4. No hubo datos de exposición a 
violencia en el hogar.

El acoso escolar (bullying en inglés), se define como el uso repetido y deliberado de agresiones ver-
bales, psicológicas o físicas con la finalidad de causar daño a otro niño/a, sin que exista provocación 
y sin que la víctima pueda defenderse 5. Generalmente, el agresor y la víctima se encuentran en la 
misma institución educativa y en el mismo grado académico y, pese a que los menores deberían estar 
vigilados en el colegio, gran parte de los casos de acoso escolar no son percibidos por los profesores, 
siendo la víctima incapaz de comunicarse con ellos, o con sus padres 6.

Un estudio realizado por el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia en 190 países, sobre 
la prevalencia de las diferentes formas de violencia contra los niños, reportó que uno de cada tres 
estudiantes de 13 a 15 años sufre de acoso o intimidación en la escuela 7. Asimismo, un análisis de 
la Encuesta Mundial de Salud Estudiantil, que incluyó datos de 317.869 adolescentes de 12 a 17 años, 
encontró una prevalencia de victimización por acoso escolar de 30,5% 8. En Perú, según el Ministerio 
de Educación (MINEDU) 27 niños durante el día sufren de violencia en los diferentes centros educa-
tivos del país 9. Durante el 2019 el MINEDU notificó 11.934 casos de violencia escolar, donde el 49% 
corresponde a agresión física, el 34% a agresión psicológica y el 18% a agresión sexual 10.

Pocos estudios han evaluado la asociación entre la exposición a violencia en el hogar y la victimi-
zación por acoso escolar. La mayoría ha priorizado al maltrato físico y psicológico como predictores 
del acoso escolar, sin considerar otros tipos de maltrato infantil como la exposición a violencia. 
Asimismo, el acoso escolar mayormente ha sido evaluado de forma cuantitativa, dicotómica o con-
siderando los niveles del acoso (leve, moderado y severo), sin distinguir las interrelaciones entre los 
diferentes tipos de acoso. Por ejemplo, es muy probable que los adolescentes que son víctimas de acoso 
físico también sean víctimas de acoso psicológico. Además, la evidencia sobre este problema en Lati-
noamérica es limitada, algunos trabajos se han realizado en Brasil, pero existen muy pocos estudios 
en los demás países, incluyendo a Perú. 

Por lo tanto, el objetivo del estudio es evaluar la asociación entre la exposición a violencia en  
el hogar y la victimización por acoso escolar en adolescentes peruanos de 12 a 17 años, durante el 
año 2019. 

Métodos

Diseño del estudio

Se realizó un estudio transversal basado en información secundaria de la Encuesta Nacional sobre 
Relaciones Sociales (ENARES) en el 2019, llevado a cabo por el Instituto Nacional de Estadística e 
Informática (INEI), cuyo objetivo principal fue cuantificar la violencia familiar y escolar en el Perú 
durante el 2019 11. 
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Fuente de datos

La ENARES 2019 es una encuesta que se realizó en los 24 departamentos del Perú y en la Provincia 
Constitucional del Callao. Para cumplir con el objetivo del estudio se utilizó la encuesta Violencia 
Física, Psicológica y Sexual Ejercida Contra los Adolescentes en el Entorno Familiar y Escolar, cuya población 
estaba compuesta por adolescentes peruanos de 12 a 17 años 11. 

La muestra estuvo conformada por 93 instituciones educativas de nivel secundario, divididas en 
67 del área urbana, que incluyó a 1.340 adolescentes, y 26 del área rural, que incluyó a 260 adoles-
centes. La muestra final fue de 1.600 adolescentes de 12 a 17 años. El muestreo fue complejo, de tipo 
probabilístico, estratificado y en tres etapas. En la primera etapa, se escogieron las instituciones edu-
cativas de forma proporcional al número de alumnos; en la segunda etapa, se eligieron las secciones 
y; en la tercera etapa se seleccionaron a los adolescentes de 12 a 17 años: estas dos últimas etapas se 
realizaron de manera aleatoria 11. 

La recopilación de la información se realizó por entrevista directa y con encuestadoras capacita-
das. Antes de participar, cada adolescente brindó su consentimiento informado de modo verbal, se le 
anunció los objetivos de la encuesta y la no divulgación de su identidad. El trabajo de campo se realizó 
del 29 de octubre al 14 de diciembre del 2019 y la información se recopiló en tabletas electrónicas 11. 
Para este estudio se incluyeron los datos de adolescentes peruanos de 12 a 17 años de ambos sexos y 
se excluyeron a los que residían en albergues y aquellos con datos incompletos o incongruentes. 

Variables 

La variable dependiente fue la victimización por acoso escolar, conformada por la victimización por 
acoso psicológico y físico. La victimización por acoso psicológico se midió con la pregunta: Muchas 
veces las compañeras o los compañeros del salón u otras/os alumnas/os del colegio pueden hacernos 
sentir mal. Dime, ¿te ha sucedido alguna de las situaciones siguientes? (https://doi.org/10.6084/
m9.figshare.19352639), que presenta 14 situaciones que pueden sufrir los adolescentes. Esta variable 
se consideró como positiva si el adolescente admitía, al menos, una situación. Además, se incluyó 
solo aquellas ocurridas en los últimos 12 meses: “En los últimos 12 meses ¿Te ha ocurrido alguna de 
estas situaciones?” (sí, no) y con una frecuencia de siempre y casi siempre “¿Con qué frecuencia te han 
ocurrido estas situaciones?” (rara vez, algunas veces, siempre y casi siempre).

La victimización por acoso físico se midió con la pregunta: “Muchas veces las compañeras o los 
compañeros del salón u otras/os alumnas/os del colegio juegan o se pelean a golpes. Dime, ¿te ha 
sucedido alguna de las situaciones siguientes?” (https://doi.org/10.6084/m9.figshare.19352639), que 
presenta 10 situaciones que pueden sufrir los adolescentes. Esta variable se consideró como positiva 
si el adolescente admitía, al menos, una situación. Además, se incluyó solo aquellas ocurridas en los 
últimos 12 meses: “En los últimos 12 meses ¿Te ha ocurrido alguna de estas situaciones?” (sí, no) y con 
una frecuencia de siempre y casi siempre: “¿Con qué frecuencia te han ocurrido estas situaciones?” 
(rara vez, algunas veces, siempre y casi siempre). De acuerdo con estas dos variables se construyó una 
nueva denominada “victimización por acoso escolar” con cuatro categorías: no acoso escolar, solo 
acoso psicológico, solo acoso físico y ambos tipos de acoso.

La variable independiente fue la exposición a violencia en el hogar, que se midió con la pregunta: 
“En tu casa ¿Hay peleas o discusiones entre papá y mamá o entre las personas con quienes vives?” y 
con la pregunta: “¿Con qué frecuencia ocurren estas peleas o discusiones en tu casa?”. De acuerdo con 
estas preguntas, la variable asumió cuatro categorías: no exposición a violencia en el hogar, rara vez, 
algunas veces y siempre/casi siempre. 

Covariables 

Se incluyeron variables sociodemográficas como el sexo (masculino y femenino), la edad (años), 
hermanos (0, 1, 2, 3 o más). Además, se incluyeron posibles variables de confusión como el acompa-
ñamiento al colegio (no, sí), turno (mañana, tarde/noche), tipo de colegio (mixto, solo mujeres y solo 
varones), lengua habitual (castellano, indígena [quechua/aimara/otro]), curso desaprobado el año 
pasado (no, sí).
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Análisis estadístico

Los datos de la ENARES 2019 se obtuvieron del portal de microdatos del INEI 11, y se analizaron 
con el programa Stata MP, versión 16 para Windows (https://www.stata.com). Las variables categó-
ricas se presentaron como frecuencias y porcentajes ponderados según el muestreo complejo de la  
ENARES 2019. La única variable numérica fue la edad y se resumió con la media y el error estándar 
(EE), previa comprobación de su distribución normal. Las diferencias entre las variables categóricas 
según los tipos de acoso escolar se evaluaron con la prueba de chi cuadrado corregido con el esta-
dístico F para el diseño de encuestas y se usó la prueba de Wald para la variable edad. Debido a que 
la variable dependiente tiene cuatro categorías (no acoso, solo acoso psicológico, solo acoso físico y 
ambos tipos de acoso) se utilizó la regresión logística multinomial. Se reportaron razones de riesgo 
relativo (RRR) e intervalos del 95% de confianza (IC95%). Según criterios epidemiológicos se elabora-
ron tres modelos de regresión. El primer modelo se ajustó únicamente por variables demográficas, el 
segundo modelo, por variables relacionadas con la victimización por acoso escolar y el tercer modelo, 
por todas las variables. En todas las estimaciones se consideró el muestreo complejo de la ENARES 
2019. Se aceptó un valor de p < 0,05 como estadísticamente significativo.

Adicionalmente, se evaluó el ajuste de las variables al modelo de regresión multinomial según 
el procedimiento descrito por Fagerland & Hosmer 12, a través del comando mlogitgof de Stata 
aplicado al diseño de encuestas. La presencia de multicolinealidad se evaluó a través del cálcu-
lo manual del factor de inflación de la varianza (VIF, por sus siglas en inglés), según la formula:  
VIF = 1

1−R2 , de acuerdo con la metodología descrita para el diseño de encuestas 13. Se aceptó un VIF 
≥ 10, como indicio de multicolinealidad.

Aspectos éticos 

El proyecto fue aprobado por la carrera de Medicina Humana de la Universidad Científica del Sur y 
fue exonerado de la revisión del comité de ética de acuerdo con la Resolución Directoral no 012-DGIDI-
Científica-2021 por ser datos de dominio público, a los que se puede acceder a través de la página web 
del INEI 11.

Resultados

La base contenía datos de 1.579 adolescentes peruanos, de los que se excluyeron 10 por no cumplir 
con los criterios de inclusión, quedando 1.569 para el análisis final. La media de la edad fue de 14,44 
(EE = 0,24) años. La mayoría de los adolescentes fueron de sexo masculino (51%), tenían tres o más 
hermanos (46,5%), su colegio era de tipo mixto (90,3%), asistían al turno mañana (64,6%), no habían 
reprobado un curso (68,3%) y su lengua habitual era el castellano (93,8%). El 61,9% manifestó que 
habían estado expuestos a violencia en el hogar (30,4%, 26,2% y 5,3% estuvieron expuestos rara vez, 
algunas veces y siempre/casi siempre, respectivamente). Asimismo, el 63,7% mencionó que había sido 
víctima de acoso escolar, donde el 37,9% fue víctima solo de acoso psicológico, el 3,4% solo de acoso 
físico y el 22,4% de ambos tipos de acoso (Tabla 1). 

En el análisis bivariado, se puede observar que los porcentajes de victimización por acoso psico-
lógico y por ambos tipos de acoso (psicológico y físico) se incrementaron a medida que aumentó la 
exposición a violencia en el hogar, siendo esta asociación estadísticamente significativa (p < 0,001) 
(Tabla 2). En el análisis multivariado, en el modelo 1 ajustado por variables sociodemográficas, las 
probabilidades de sufrir de ambos tipos de acoso escolar se incrementaron a medida que aumentó la 
exposición a violencia en el hogar. En el modelo 2, ajustado por variables relacionadas con el acoso 
escolar, las probabilidades de sufrir de ambos tipos de acoso escolar se incrementaron a medida que 
aumentó la exposición a la violencia en el hogar, aunque la magnitud de la asociación no fue tan fuerte 
como la encontrada en el modelo 1 (Tabla 3).
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Tabla 1

Características de los adolescentes peruanos de 12 a 17 años incluidos en el estudio. 

Variables n % * IC95%

Sexo

Masculino 789 51,0 34,6-67,2

Femenino 780 49,0 32,8-65,4

Edad (años) ** 14,44 0,24 13,96-14,91

Hermanos

0 60 4,2 3,1-5,5

1 325 22,4 20,0-24,8

2 404 26,9 24,6-29,3

3 o más 780 46,5 43,1-50,0

Acompañamiento al colegio

Sí 732 45,1 40,1-50,0

No 834 54,9 49,9-59,8

Turno

Mañana 1.011 64,6 63,1-66,1

Tarde/Noche 558 35,4 33,9-36,9

Tipo de colegio

Mixto 1.450 90,3 89,3-91,1

Solo mujeres 59 4,2 3,6-4,7

Solo hombres 60 5,5 5,0-6,2

Lengua habitual

Castellano 1.451 93,8 92,4-94,9

Indígena *** 118 6,2 5,1-7,6

Curso desaprobado

No 1.092 68,3 63,8-72,4

Sí 477 31,7 27,5-36,1

Exposición a violencia

No 614 38,1 35,1-41,4

Rara vez 460 30,4 27,5-33,3

Algunas veces 419 26,2 23,7-28,7

Siempre/Casi siempre 76 5,3 4,1-6,9

Victimización por acoso escolar

No acoso 575 36,3 32,7-39,9

Solo acoso psicológico 599 38,0 33,1-43,1

Solo acoso físico 54 3,4 2,5-4,6

Ambos tipos de acoso 341 22,4 20,1-24,8

IC95%: intervalo del 95% de confianza. 
* Porcentaje ponderado según muestreo complejo de la Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales (ENARES) de 2019; 
** Media y error estándar; 
*** Incluye quechua, aimara u otra lengua indígena.

Finalmente, en el modelo 3, ajustado por todas las variables, los adolescentes que siempre o casi 
siempre estuvieron expuestos a la violencia en el hogar (en comparación con los que no estuvieron 
expuestos a violencia en el hogar), tuvieron 4,8 veces la probabilidad de ser víctimas de acoso escolar. 
Esto en comparación con aquellos estudiantes que no fueron víctimas de acoso escolar (RRR = 4,80; 
IC95%: 2,44-9,42), ajustado por sexo, edad, hermanos, acompañamiento al colegio, turno, tipo de 
colegio, lengua habitual y curso desaprobado (Tabla 3).

Las variables seleccionadas presentaron un buen ajuste al modelo de regresión multinomial (chi 
cuadrado = 25,68, grados de libertad = 24, valor de p = 0,370). Por ello, se acepta la hipótesis nula de 
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Tabla 2

Características de los adolescentes peruanos de 12 a 17 años incluidos en el estudio, según los tipos de acoso escolar. 

Variables No acoso Solo acoso psicológico Solo acoso físico Ambos tipos de acoso Valor de p * 

n (%) n (%) n (%) n (%) 

Sexo < 0,001

Masculino 338 (43,3) 228 (27,4) 40 (5,1) 183 (24,2)

Femenino 237 (28,9) 371 (49,0) 14 (1,6) 158 (20,5)

Edad (años) ** 14,44 (0,24) 14,44 (0,26) 14,23 (0,32) 14,45 (0,25) 0,964 ***

Hermanos 0,161

0 25 (39,0) 20 (35,2) 3 (5,7) 12 (20,1)

1 126 (38,0) 130 (38,9) 11 (3,2) 58 (20,1)

2 167 (42,3) 144 (34,5) 16 (3,9) 77 (19,3)

3 o más 257 (31,7) 305 (39,8) 24 (3,0) 194 (25,5)

Acompañamiento al colegio 0,033

Sí 271 (35,7) 300 (42,0) 21 (2,6) 143 (19,8)

No 304 (36,8) 299 (34,8) 33 (4,0) 198 (24,5)

Turno 0,294

Mañana 363 (35,8) 375 (36,9) 33 (3,2) 240 (24,1)

Tarde/Noche 212 (37,1) 224 (40,1) 21 (3,6) 101 (19,2)

Tipo de colegio 0,538

Mixto 538 (36,4) 555 (38,4) 48 (3,3) 309 (22,0)

Solo mujeres 18 (31,0) 26 (43,3) 2 (3,3) 13 (22,4)

Solo hombres 19 (37,8) 18 (27,6) 4 (5,6) 19 (29,0)

Lengua habitual 0,207

Castellano 538 (36,7) 557 (38,2) 51 (3,4) 305 (21,8)

Indígena # 37 (30,0) 42 (35,3) 3 (3,2) 36 (31,5)

Curso desaprobado 0,476

No 415 (37,0) 413 (38,2) 33 (3,0) 231 (22,0)

Sí 160 (34,7) 186 (37,6) 21 (4,4) 110 (23,3)

Exposición a violencia < 0,001

No 290 (47,3) 222 (36,0) 26 (3,7) 76 (13,0)

Rara vez 158 (32,9) 177 (38,5) 15 (3,7) 110 (24,9)

Algunas veces 111 (26,9) 165 (38,4) 12 (3,0) 131 (31,8)

Siempre/Casi siempre 16 (22,2) 35 (47,0) 1 (1,5) 24 (29,3)

Nota: todos los porcentajes están ponderados según el muestreo complejo de la Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales (ENARES) de 2019. 
* Prueba de chi cuadrado corregido para diseño de encuestas; 
** Media y error estándar; 
*** Prueba de Wald; 
# Incluye quechua, aimara u otra lengua indígena.

que el modelo ajustado es el correcto y que la muestra es suficientemente grande para demostrar la 
asociación. Las variables del modelo 3, presentaron un VIF ≈ 1, por lo que se descarta la presencia de 
multicolinealidad en el modelo final.

Discusión

Más de la mitad de los adolescentes encuestados estuvieron expuestos a violencia en el hogar, mien-
tras que una proporción similar indicó que habían sido víctimas de acoso escolar, ya sea acoso psi-
cológico, físico o ambos. Asimismo, los adolescentes con mayor exposición a violencia en el hogar 
tuvieron mayor probabilidad de ser víctimas de acoso psicológico y físico en la escuela.
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Tabla 3

Modelos ajustados entre la exposición a violencia en el hogar y la victimización por acoso en la escuela en adolescentes 
peruanos de 12 a 17 años. 

Exposición a violencia en el hogar Solo acoso  
psicológico

Solo acoso físico Ambos tipos de 
acoso

RRR (IC95%) RRR (IC95%) RRR (IC95%) 

Modelo 1

No 1,00 1,00 1,00

Rara vez 1,47 (1,04-2,07) 1,51 (0,51-4,50) 2,75 (1,83-4,12)

Algunas veces 1,66 (1,25-2,20) 1,47 (0,64-3,39) 4,10 (3,02-5,56)

Siempre/Casi siempre 2,25 (1,40-4,45) 1,04 (0,13-8,58) 4,79 (2,43-9,43)

Modelo 2

No 1,00 1,00 1,00

Rara vez 1,45 (1,01-2,10) 0,33 (0,15-0,72) 1,25 (0,85-1,82)

Algunas veces 1,73 (1,29-2,32) 0,31 (0,15-0,63) 1,89 (1,41-2,52)

Siempre/Casi siempre 2,65 (1,33-5,29) 0,21 (0,03-1,69) 2,27 (1,16-4,47)

Modelo 3

No 1,00 1,00 1,00

Rara vez 1,47 (1,04-2,09) 1,55 (0,51-4,71) 2,77 (1,82-4,21)

Algunas veces 1,68 (1,26-2,24) 1,48 (0,64-3,42) 4,09 (2,99-5,60)

Siempre/Casi siempre 2,24 (1,13-4,44) 0.98 (0,12-8,14) 4,80 (2,44-9,42)

IC95%: intervalo del 95% de confianza; RRR: razón de riesgo relativo. 
Nota: Modelo 1 – ajustado por variables sociodemográficas (sexo, edad y hermanos); Modelo 2 – ajustado por variables 
relacionadas al acoso escolar (acompañamiento al colegio, turno, tipo de colegio, lengua habitual y curso desaprobado); 
Modelo 3 – ajustado por todas las variables (sexo, edad, hermanos, acompañamiento al colegio, turno, tipo de colegio, 
lengua habitual y curso desaprobado).

La prevalencia de exposición a violencia en el hogar fue de 61,9%. Esta prevalencia es alta si se 
compara con los resultados de la Encuesta Nacional de Exposición Infantil a la Violencia que a través de 
una encuesta telefónica nacional en 4.503 niños de EE.UU. reportó una prevalencia de exposición a 
violencia en la familia de 22,4% 14. También es mayor a lo descripto en un estudio realizado en 1.807 
estudiantes turcos de siete escuelas de niveles socioeconómicos variados y seleccionadas al azar, en 
donde se encontró una prevalencia a la exposición a la violencia en el hogar de 17,2% 15. 

La identificación y medición de la exposición a violencia en el hogar es difícil, debido a que su 
reconocimiento como un tipo de maltrato infantil es reciente. Por ejemplo, en pocos estados de 
EE.UU. se reconoce a la exposición a violencia en el hogar como un tipo de maltrato, lo que ocasio-
na que en las denuncias no sean identificadas y que se anide en otras tipologías como el abuso o la 
negligencia. Esto ocasiona dificultades en la recopilación de datos estadísticos 16. Alternativas como la 
notificación obligatoria de los casos de maltrato por exposición a violencia puede mejorar esta situa-
ción, aunque son necesarias capacitaciones al personal encargado 17. La medición de la prevalencia 
se ha realizado mayormente en estudios poblacionales a través de preguntas no estandarizadas que 
miden la exposición a violencia, tal como se ha procedido en este estudio.

La prevalencia de victimización por acoso escolar fue de 63,7%, ya sea por acoso físico, psicoló-
gico o por ambos tipos de acoso. Un metaanálisis que determinó la prevalencia de perpetración y de 
victimización por acoso escolar en diferentes contextos, y que incluyo a 80 estudios de diferentes 
partes del mundo, reportó una prevalencia de 36% de victimización. Es importante mencionar que 
esta revisión solo incluyó estudios en inglés, por lo que es muy probable que varias investigaciones 
hechas en Latinoamérica, no se hayan tomado en cuenta 18. Un estudio que analizó los datos de la 
Encuesta Global de Salud Estudiantil Escolar de la OMS y realizado en 317.869 adolescentes de 12 a 17 
años de 83 países encontró una prevalencia global de victimización por acoso escolar (en los últimos 
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30 días) de 30,5% (IC95%: 30,2-31,0). Este estudio también reportó que las prevalencias fueron más 
bajas en los países con ingresos altos (20%; IC95 %: 19,0-20,4) y fueron más altas en los países con 
ingresos bajos y medianos (40,4%; IC95%: 40,0-41,1) 8. Asimismo, un estudio llevado a cabo en 28 
escuelas de siete capitales de provincias de China en 3.675 estudiantes reportó una prevalencia de 
victimización por acoso escolar de 26,1% 19. Sin embargo, estudios poblacionales realizados en Perú 
muestran prevalencias más altas y similares a nuestros hallazgos. Por ejemplo, un estudio poblacional 
en 50 ciudades de Perú que incluyó 516 colegios y a 65.041 escolares de 11 a 19 años, reportó una 
prevalencia de victimización escolar de 56,4% 20. Otro estudio transversal de periodo (2014 a 2018) 
basado en registros de casos de violencia y acoso escolar ejecutado por el MINEDU encontró una 
prevalencia de 62,6% de acoso escolar 21. 

Los adolescentes que estuvieron expuestos a violencia en el hogar tuvieron una mayor probabili-
dad de ser víctimas de acoso escolar. Algunos pocos estudios han reportado hallazgos similares. Por 
ejemplo, en un estudio italiano que incluyó a 1.059 niños de 8 a 15 años se encontró que el 71% de 
los que estuvieron expuestos a violencia entre padres sufrieron de acoso escolar, en comparación con 
el 56,9% que no estuvieron expuestos a violencia entre padres (OR = 1,9; p < 0,05) 22. Otro estudio 
realizado en Suecia en niños de 14 a 15 años encontró que la exposición a violencia entre padres o 
cuidadores se asoció a una mayor probabilidad de victimización por acoso escolar (OR = 3,0; IC95%: 
2,3-4,0) 23. Un estudio llevado a cabo en 3.175 estudiantes de secundaria de China encontró que la 
exposición a violencia familiar resultó ser un factor predictor de victimización por acoso escolar  
(OR = 4,15; IC95%: 3,18-5,41) 24. Finalmente, un estudio llevado a cabo en Taiwán en 6.233 estu-
diantes de 10 a 11 años encontró que ser testigo de violencia entre los padres se asoció positivamente 
con el acoso infantil en la escuela (β = 0,16; EE = 0,03; p < 0,001), ajustado por múltiples variables de 
confusión 25. Los resultados del presente estudio están en concordancia con la evidencia revisada y 
aporta información relevante y novedosa sobre la realidad del problema en Latinoamérica.

La “teoría del aprendizaje social” podría explicar la relación entre la exposición a violencia en el 
hogar y la victimización por acoso escolar. Esta teoría fue formulada por Albert Bandura 26 y plantea 
que el comportamiento puede ser aprendido del medioambiente a través de la observación. Esta teoría 
se ha utilizado para mejorar el entendimiento de cómo la agresión y la violencia puede transmitirse 
a través del aprendizaje observacional. Por lo tanto, los niños expuestos a agresiones interpersonales 
podrían asumir una conducta imitativa, la cual sería reflejada en la escuela, en donde podrían com-
portarse como agresores, víctimas, o ambos. De igual forma, la “teoría cognitiva social” (actualización 
de la teoría del aprendizaje social) explica que, además de la exposición social, es necesario un com-
ponente cognitivo que predisponga a los niños a aceptar aptitudes favorables o negativas hacia la inti-
midación. Es decir, si el niño tiene actitudes a favor del abuso, es más probable que se convierta en un 
agresor en la escuela. Se plantea además que para que se mantenga este comportamiento es necesario 
que se perciba una aceptación por parte del entorno cercano (amigo o familiares). Por lo tanto, si la 
familia refuerza este comportamiento, es más probable que este se perpetúe y se normalice 27.

Sin embargo, los mecanismos directos expuestos anteriormente no podrían explicar por qué algu-
nos adolescentes que sufren de maltrato infantil no desarrollan problemas futuros de violencia o de 
victimización. Se han identificado otros factores como la susceptibilidad genética, en donde los niños 
con un genotipo que expresa altos niveles de la enzima monoaminooxidasa (MAO) tienen menos 
probabilidades de desarrollar conductas antisociales 28,29. Además, posibles mecanismos indirectos 
como la pobreza, baja educación de los padres, falta de empleo, poca edad de la madre y el tamaño de 
la familia se han relacionado con problemas de conducta infantil y violencia juvenil 30. 

Limitaciones y fortalezas

La medición de la exposición a la violencia en el hogar podría estar condicionado al sesgo de desea-
bilidad social y de recuerdo, lo que podría incrementar la prevalencia de esta variable. La definición 
de la victimización por acoso escolar (bullying victimization) debe cumplir el requisito de que el hecho 
violento sea sistemático, de lo contrario se podría cometer el error de definir agresiones esporádicas 
como acoso escolar. Al respecto, la ENARES 2019 no tiene una variable que indique cuantitativa-
mente el número de veces que el hecho violento ocurre; sin embargo, sí incorpora una variable que de 
forma subjetiva indica que este hecho ocurre “siempre y casi siempre”, lo que ofrece una aproximación 
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a la correcta medición del acoso escolar. Otras variables como el nivel económico, el uso de sustan-
cias nocivas, el estado nutricional, o la condición de discapacidad que podrían explicar la ocurrencia 
del acoso escolar, no se encontraban disponibles en la base analizada. Debido al diseño transversal 
del estudio no se puede establecer causalidad entre las variables principales. Como fortaleza se debe 
reconocer que los resultados tienen representatividad nacional y podrían ser usados para mejorar las 
políticas públicas en educación y salud infantil del Perú.

Conclusiones

En Perú, los adolescentes de 12 a 17 años, que están expuestos a violencia en el hogar, tienen más 
probabilidades de ser víctimas de acoso escolar, sobre todo de ambos tipos de acoso (psicológico más 
físico), incrementándose más de cuatro veces esta probabilidad, a medida que los niveles de exposi-
ción a violencia también aumentan. Las altas prevalencias de exposición a violencia en el hogar y de 
victimización por acoso escolar halladas en este estudio deben llamar la atención de los decisores en 
políticas públicas de protección infantil. 
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Abstract

With the aim of evaluating the association between 
exposure to violence at home and bullying victim-
ization among Peruvian adolescents aged 12 to 17 
years, during 2019, a cross-sectional study of sec-
ondary data analysis of the 2019 Peruvian Na-
tional Survey on Social Relations (ENARES)  
was carried out. The independent variable was 
exposure to violence at home, and the dependent 
variable was bullying victimization, which in-
cluded psychological and physical bullying. Po-
tential confounding variables were also included. 
Multinomial logistic regression models were used, 
and relative risk ratios (RRR) with 95% confidence 
intervals (95%CI) were estimated. The complex 
sampling of the ENARES 2019 was considered 
in all calculations. Data from 1,569 Peruvian 
adolescents were included. Thirty-eight point one 
percent were exposed to violence at home, while 
37.9% were victims of psychological bullying only, 
3.4% of physical bullying only, and 22.4% of both 
types of bullying. Adolescents who were always or 
almost always exposed to violence at home were 
4.8 times more likely to be victims of bullying  
(RRR = 4.80; 95%CI: 2.44-9.42), adjusted for mul-
tiple confounding variables. In Peru, the Peruvian 
adolescents aged 12 to 17 years who were exposed 
to violence at home were more likely to be victims 
of bullying at school. These results should draw 
the attention of public policies decision-makers to-
ward children’s protection.

Child Abuse; Bullying; Exposure to Violence; 
Adolescent; Survey and Questionnaires

Resumo

Com o objetivo de avaliar a associação entre a ex-
posição à violência doméstica e a vitimização do 
bullying em adolescentes peruanos de 12 a 17 anos 
em 2019, foi realizado um estudo transversal da 
análise de dados secundários da Pesquisa Nacio-
nal de Relações Sociais (ENARES) de 2019. A 
variável independente foi a exposição à violência 
doméstica e a variável dependente foi a vitimiza-
ção por bullying, que incluiu bullying psicológico 
e físico. Além disso, possíveis variáveis de confu-
são foram incluídas. Modelos de regressão logís-
tica multinomial foram utilizados e as razões de 
risco relativo (RRR) foram estimadas com seus 
intervalos de 95% de confiança (IC95%). Em to-
dos os cálculos foram consideradas a amostragem 
complexa da ENARES 2019. Foram incluídos da-
dos de 1.569 adolescentes peruanos. 38,1% foram 
expostos à violência doméstica, enquanto 37,9% 
foram vítimas apenas de assédio psicológico, 3,4% 
apenas de assédio físico e 22,4% de ambos os tipos 
de bullying. Os adolescentes que sempre ou quase 
sempre estiveram expostos à violência doméstica 
tiveram 4,8 vezes a probabilidade de serem vítimas 
de bullying (RRR = 4,80; IC95%: 2,44-9,42), ajus-
tado por múltiplas variáveis de confusão. No Peru, 
adolescentes peruanos de 12 a 17 anos que foram 
expostos à violência doméstica tiveram maior pro-
babilidade de serem vítimas de bullying. Esses re-
sultados devem chamar a atenção dos decisores em 
políticas públicas de proteção à criança. 
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